
 

E l P. Coll, que pasó por la vida siendo fiel, nos muestra en  

sus escritos pensamientos que conviene recordar. Así 

empieza al hablarnos de la caridad: 

“Advertid, dice el profeta David, cuán bueno y cuán agradable 

es morar los hermanos en uno” (Psal. 131). Cuán bien parece 

la unión y conformidad entre los hermanos. Complácese extra-

ordinariamente el Señor al ver cómo habitan en una misma 

casa muchas hermanas unidas por el vínculo de la caridad, 

dedicadas a servir a Dios, y auxiliarse mutuamente por la cari-

dad para el logro de su eterna salvación y la de los hermanos. 

¡Oh! Cuán bello espectáculo ofrece un establecimiento de her-

manas en el cual afánase una hermana en loar a la otra, la una  

en ayudar a la otra, y todas juntas forman un solo corazón y un 

solo espíritu!. Llámanse hermanas, no porque tales las consti-

tuyen los vínculos de la sangre, sino la caridad, que las hace 

vivir en una verdadera unidad”. 

“La caridad de unos con otros no ha de ser solamente interior 

en el corazón, sino que se ha de mostrar también en las pala-

bras y en las obras. Si amáis la caridad, sed afables y sosega-

das con toda clase de personas.”  

 

La fe del Padre Coll, le impulsaba a afirmar que Santo Domingo suscitaba el nuevo 

grupo, como nuevo árbol que regaba con su propio sudor y hasta con su sangre. 

Estas jóvenes saldrían en pequeños grupos, “como brillantes estrellas”, a ejemplo 

de Santo Domingo, para iluminar con su doctrina y disipar las muy espesas tinie-

blas de la ignorancia, en poblaciones grandes y pequeñas. 

 

 

 

Agradecemos la generosidad de tantos      

devotos de San Francisco Coll, que nos hacen 

llegar su donativo por gracias recibidas. 

En nuestra oración les tenemos presente. 

 
AMO, DESEÓ Y VALORÓ LA VIDA CONSAGRADA 

  

 B 
asta analizar los años que tuvo la suerte de vivir en el convento de 
los dominicos de Gerona, primero como novicio y luego como es-
tudiante. La exclaustración forzosa destrozó su sueño, le arrebató 

la vida comunitaria, pero no pudo con su  compromiso. 
 
 La fidelidad a Dios del Padre Coll, siempre fue fuerte y su compromiso 
convencido y bien arraigado. Le bastaba descubrir que algo era voluntad de 
Dios para que pusiera en ello toda su alma y toda su entrega. Tenía clara su 
vocación sacerdotal, que no abandonó nunca, y la culminó con el carisma de la 
vida religiosa. “Tú Coll, debes hacerte dominico”, y su fidelidad, inherente a su 
ser, fue para siempre… 
 
 Después de predicar por toda  Cataluña, hombre de “ojos abiertos”, como 
buen dominico, fiel observador de la realidad, se fijó en el estado de desmorali-
zación que estaban los pueblos y llegó a la conclusión que una de las causas 
de tantos males estaba en la ignorancia de la mujer y en la falta de formación 
religiosa en general.  
 
 Después de mucho rumiar y consultar, vio claro que la solución  podía ser 
la fundación de una congregación de dominicas, haciendo además posible la 
vida religiosa a jóvenes que lo deseaban. 
 
 EL 15 DE AGOSTO DE 1856, con siete jóvenes dio inicio a la congrega-
ción de Dominicas de la Anunciata, hoy extendida por 21 países. 

M. J. A. 



 

          Un matrimonio de Gombrèn nos cuenta que todos los días madrugan para ir al trabajo y 
durante el desplazamiento, se encomiendan al Padre Coll y le dan gracias. También hacen la nove-
na a la Virgen de Montgrony. 
 
La señora, tenía ingresada a su madre, enferma de  gravedad y todos los días se acercaba para 
visitarla. Ese día lo tenía mal por el trabajo fuerte que se había presentado, pero la hija, sobrepo-
niéndose al cansancio, no deja de visitar a su madre para atenderla. 
 
Al volver al trabajo se durmió y tuvo un accidente: Chocó con dos árboles, que rompió, junto con 
una farola. Después del impacto el coche volcó y quedó destrozado. Los bomberos para sacar a la 
señora, que había quedado atrapada, tuvieron que cortar la chapa. 
 
La señora, entra en urgencias y es sometida a una revisión minuciosa. ¡Nada! encuentra el médico, 
ni un rasguño, ni nada roto en su cuerpo… ¡Increíble! Pero por precaución les dice que esperen un 
rato antes de recibir el alta médica. Al quedar solos, repetimos las oraciones que habíamos hecho 
a las siete de la mañana, dando gracias al Padre Coll y a la Virgen de Montgrony. 
 
        Adelina Zapico, manda donativo, agradeciendo favores recibidos del Padre Coll. 
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Señor, Tú que hiciste a tu siervo     
San Francisco Coll, infatigable     

apóstol del Evangelio y del Rosario,   
enriqueciéndole con las virtudes        

y las cruces de las almas grandes, 
concédenos por su intercesión          

la gracia que te pedimos…                                     
Haznos imitar los ejemplos                 

y las obras de su vida y                  
danos fortaleza para vivir con ánimo 

sereno las alegrías y pruebas de 
nuestra vida cristiana. Amén 

 Dominicas de la Anunciata 
www.dominicasanunciata.org 

 
Si deseas compartir las gracias recibidas por intercesión de San Francisco Coll, puedes hacerlo comunicándote con las 

Hermanas Dominicas de la Anunciata en una de las direcciones siguientes: 

 
Casa General 

C/ La Granja, 5   28003 Madrid (España) 
dacgeco@dominicasanunciata.org 

 
Provincia San Raimundo de Peñafort 

C/ Elisabets, 19    08001 Barcelona (España) 
provsraimundo@dominicasanunciata.org 

 
Provincia Santo Domingo de Guzmán 

Av. Alfonso XIII, 160 dpdo.  
28016 Madrid (España) 

provsdomingo@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Catalina de Sena 
C/ González Besada, 18    
33007 Oviedo (España) 

provscatalina@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Rosa de Lima 
C/ Junín, 1223  

    1113 Buenos Aires (Argentina) 
provsrosa@dominicasanunciata.org 

 
 

Provincia San Martín de Porres 
4ª Calle Oriente, 4-4   04104 Santa Tecla 

(El Salvador, C.A.) 
provsmartin@dominicasanunciata.org 

 
Vicariato San Francisco Coll 

Soeurs Dominicaines de l’Anunciata 
B.P. 1160 Cidex-1 

Abidjan - 28 (Côte d’Ivoire-África) 
g.carmebosch@gmail.com 

 
Delegación de la Provincia Santa Catalina  

Rua Eneida, 358. Bairro N.S. da Glória 
 30881-520 Belo Horizonte M.G. Brasil) 

delegadabrasil@dominicasanunciata.org 
 

Provincia San Raimundo -Filipinas- 
Dominican Sisters of the Anunciata 

12 P Bernardo St.  - Cubao Dist.  
Quezon City. Filipinas  

anunfilipinas@yahoo.com 

Mayo 2015 


